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Otoño 2015

5. Nuevas vias en San Bartolo
Os informamos de las rutas de escalada libre 
abiertas en 2015 en las Placas Grandes

10. Carreras de montaña
Los Trails de montaña se están afianzan-
do en la comarca del Campo de Gibraltar. 
Os traemos los comentarios de los primeros.

12. I Marcha por la Senda de los presidiarios
Convocada por varios colectivos se realizó la I Mar-
cha por la Senda de los presidiarios de Algeciras, 
por su recuperación y conservación, debido a los                      
destrozos realizados en las obras del carril de subida.

14. Visita a los fortines de San García
Senderismo e historia se unieron en una numero-
sa visita a los fortines situados en la Punta de San 
García (Algeciras) dentro del Parque del Estrecho.

16. Ekología y Acción ciudadana.
Varios colectivos organizaron diversas salidas a 
nuestros entornos naturales para limpiarlos de        
basuras, ya que la administración parece que no 
tiene tiempo de hacerlo. Estas actividades han caído 
muy bien entre los asistentes, los cuales preguntaron 
por futuras acciones de esta índole.

22. Colada de la Reginosa
Un paseo por esta histórica ruta que en alguno de 
sus puntos nos retrocede hasta épocas Romanas.
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Editorial                                   

Durante 2015 los ciudadanos nos hemos puesto manos a la obra para          
limpiar nuestros espacios naturales e, incluso, parte de nuestras poblaciones, 
abandonadas por los estamentos públicos por diferentes motivos. 
     Varios ejemplos los tenéis en los artículos que publicamos en este número. 
Lugares  como Cala Arenas o el Parque del Centenario, ambos dentro del 
parque natural del Estrecho, fueron limpiados por ciudadanos y diferentes 
colectivos, dando ejemplo a los ayuntamientos y a los incívicos gandanos 
que con sus basuras contaminan nuestros parajes. Desgraciadamente, a las 
pocas semanas vuelven las basuras, sobre todo a lugares tan accesibles como 
la Punta de San García -Parque del Centenario- (Algeciras).
    Mano dura para todo el que contamina con sus basuras nuestros                          
espacios naturales. Pero no ridículas sanciones económicas, si no trabajos 
para la  comunidad, pero realizados en el monte. Tareas como desbroce de              
cortafuegos o senderos, apilar corcho y en jornadas de 10 horas y durante 
al menos un año mínimo. A buen seguro que la próxima vez antes de tirar 
algo al monte se lo pensará dos veces.

Consigue los números anteriores de AL LIMITE en 
formato pdf totalmente gratis en:
www.betijuelo.net/allimite.htm
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Parque del Estrecho

Desbrozado por fin el tramo desde 
Torre del Fraile al Tolmo

Comencé en el mundo de la montaña 
en 1993 y, ya por aquel entonces 

se rumoreaba una posible conexión 
costera con la población de Tarifa por 
la  colada de la costa que, debido a la 
espesura de la maleza y el nulo trán-
sito de  personas y animales, se había    
perdido muchos años atrás.
      A comienzo de los 2000 los rumores 
volvieron aunque el colectivo senderis-
ta perdió las esperanzas. No fue hasta 
2014 cuando nuevamente se retomó 
el tema y, en 2015, se hizo    reali-
dad el proyecto de desbroce 
de apenas 1 km para unir el 
tramo de acantilado que va 
desde la altura de la Torre del 
Fraile o de los Canutos con 
la ensenada del Tolmo.

        El estrecho sendero se ha 
despejado bastante y por él 
pasa olgadamente una perso-
na. Antes era casi imposible 
penetrar en esta selva de       
ramas y zarzas y, los que lo 
conseguían, se llevaban de  re-
galo buenos cortes y arañazos.

                          Ahora se puede realizar com-
pletamente por la costa el 
itinerario de Algeciras a Tarifa 
y esperemos que siga así por 
mucho tiempo, aunque como 
otros muchos senderos, re-
quiere de un mantenimiento 
mínimo por parte del las auto-
ridades. Al menos un desbroce                          
anualmente para que siga-
mos disfrutando del itinerario 
y de sus estupendas vistas.

Texto: Antonio Garrido García      Fotos: Miguel A. Baltanás
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Campo de Gibraltar

Rescatados dos senderistas 
en la Garganta del Capitán

Efectivos del Consorcio de Bomberos 
de la Provincia de Cádiz pertenecien-
tes al Grupo de Rescate en Montaña 
y Bomberos del parque de Algeciras                
localizaban sobre las 11:00 horas del 
18 de septiembre a los dos senderistas 
“sin experiencia” perdidos desde el día 
anterior en la zona de la Garganta del 
Capitán. Se trataba de dos hombres de 
40 y 32 años, residentes en Cádiz, so-
bre los que se solicitó alerta de emer-
gencia a las 21:25 horas del jueves 17 
de septiembre, ya que no habían regre-
sado de su incursión en la montaña.
   Cuando fueron encontrados mostra-
ban signos de deshidratación y mucho 
cansancio, por lo que se les aportaron 
líquidos y barritas energéticas para              
estabilizarlos e iniciar la vuelta.
   Otras veces hemos conocido algún 
rescate en la zona pero debido a torce-
duras o fracturas de tobillo o simi-
lares, pero nunca de que se perdieran 
en dicha zona y más contando de que 
está completamente señalizada desde 
hace un par de años por la Federación 
de Montaña. Pensamos que, segura-
mente, al no tener experiencia ni lle-
var mapas o gps, se desviaron hacia 
la zona de la Garganta Santa, lugar 
más complicado y con mucha male-
za y en el cual, si no vas con alguien 
que conozca la zona, te puedes perder. 
  De todas formas, hay que planificar 
nuestra  salida con planos o llevar en 
nuestro teléfono móvil cualquier app 
tipo “Sports traker” o similar, donde po-
demos ver nuestro caminar en ortofo-
tos y de meter en la mochila batería de 
repuesto para nuestro teléfono,barritas 
energéticas, manta térmica  (sobre 2€) 
agua y un botiquín mínimo, así como 
tener activado el gps para que Guardia     
Civil o Bomberos nos puedan encontrar.

Andar por el Campo de 
Gibraltar  Vol II

Antonio Gonzalo Garrido García, autor 
del libro Andar por el Campo de Gi-
braltar, ya se encuentra inmerso en la 
maquetación y trabajo de campo del     
Volumen II de esta publicación vetera-
na, nacida allá por el año 2002 en for-
ma de cuadernillos de 50 páginas y que 
en 2014 pasó a formato libro. Dicha 
edición se presentó en varias pobla-
ciones y quedó agotada en la primavera 
de 2015. Su autor trabaja actualmente 
en el volumen dos, recopilando nuevas 
rutas, algunas de ellas ya completa-
mente maquetadas y que suman por el 
momento 50 páginas del nuevo libro, 
el cual seguirá la misma línea que el 
anterior, mezclando senderismo e  his-
toria de los caminos que realizaremos, 
así como varios cientos de fotografías 
(en la edición 2014 se publicaron 700 
fotos). Para estar al día del libro visitar 
la web del facebook o el blog del Mon-
tañero ausente o la web oficial.

www.betijuelo.net/andar.htm
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Escalada

Nuevas aperturas en libre en San Bartolo
Durante 2015 se produjeron algunas             
aperturas en libre en la zona de escala-
da de San Bartolo (Tarifa). Las nuevas 
vías han sido abiertas tanto en las Placas 
Grandes (zona clásica) y en el sector Los 

Buitres. En las Placas Grandes, la zona de 
escalada clásica de esta escuela, han sido 
abiertas 4 nuevas líneas verticales. Para 
acceder a ellas y a las demás rutas ten-
dréis que tomar el carril hasta el núcleo 

Escalando en la vía “La Columna Durruti”

Información y fotos: Antonio Bejar
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rural de Betijuelo, aparcando sin estorbar 
y subiendo por la zona del restaurante El 
Tesoro, hacia la izquierda encontraréis un 
paso y caminando unos 10 minutos hasta 
pie de vía.

N u e v a s   p r o p u e s t a s
La Columna Durruti (VI):
Apertura realizada por los escaladores 
Antonio Bejar, Angel Bernaola y Juan      
Erena. Setrata de una vía de placa, bonita 
y fácil de asegurar y en la cual se requi-
ere micro fisureros y friends variados así 
como llevar un juego de Aliens.
 La vía tiene sólo 1 parabolt y la reunión 
está equipada para rapelar. Esta nueva vía 
es una buena opción para subir el primer 
escalón dela zona de la vía “Celia” y luego 
poder conectar otras vías de la pared.

Borda Fenix (AII / 6B)
Abierta por Antonio Bejar y Ricardo San-
chez. Tiene  parabolts pero siempre al-
ternando las protecciones con fisureros y 
friends. El paso más complicado y duro 
lo encontramos a la entrada de la vía, no 
teniendo ninguna protección. Se asegu-
ra bien con fisureros micros de 3mm o 
más pequeños y alien negro. Este paso 
se ha graduado de 6b, siendo el resto de 
la ruta más fácil. Una vez alcanzada la 
reunión de arriba se puede conectar con                              
diferentes vía hasta llegara  la cumbre.

Herriko Harkaitz (6b+)
Línea abierta por Antonio Bejar y Angel 
Bernaola. Es una ruta preciosa que sigue 
un trazado de fisuras lógi-
cas, pero no antes escala-
das por la gran cantidad de             
suciedad y vegetación acu-
mulada en la pared en el 
primer largo. La apertura se 
realizó forzando mucho de 
los pasos en artificial, por 
la cantidad de limpieza que 
requería la ruta. La primera 
reunión se hace en un clavo 
y parabolt, pero si se quiere 
continuar se puede mon-
tar otra reunión en el árbol  

Arriba: Croquis vía Borda Fenix. 
Debajo escalando la primera parte 
de esta nueva línea vertical de San 
Bartolo.
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situado 10 metros más arri-
ba.  La última placa es es-
pectacular, con una dificultad 
graduada de 6b  y con solo 
2 parabolt de protección, 
necesitando micro fisureros 
y aliens pequeños para ase-
gurarnos.
   Arriba encontramos una 
reunión con parabolt y 
un clavo que necesita de 
cordinos de abandono para                           
descender. Con un rapel de 
30 metros estaremos en el 
suelo, poniéndonos a pie 
de toda la cresteria de las      
placas grandes.

99,44% MUERTO
 (A2+/V) 6c
Apertura realizada en el sec-
tor Los Buitres por Antonio 
Bejar y Ricardo Sanchez. 
La apertura re relizó prác-
ticamente en artificial, al-
ternando algunas salidas en 
libre. La pared tuvo que ser 
limpiada mientras se pro-
gresaba. La primera sección 
hasta la repisa es fácil, pero 
luego se complica un poco.
Al comienzo nos encontraremos, nada 
más salir de la repisa, una losa lisa en la 
cual emplazamos dos micro parabolt de 
6mm para hacer el paso en artificial al-
ternando con un gancheo de uña. En este 
sitio no es recomendable caerse pues los 
parabolt de 6mm sólo aguantan 150 kgs 
de carga. Más arriba hay parabolts de 10 
mm pero hay que alternar con micros y 
clavos. Para repetir la vía hace falta 2 
chapas recuperables, cordinos de 6mm 
para lazar algunos agujeros y, sobre todo, 
material micro en fisureror y friends. 
Tambien se recomienda llevar algún que 
otro clavo. Vía con mucho ambiente pero 
exigente y muy recomendable.

Antonio Bejar escalando “Herriko Harkaitz” (6b)

Croquis: 
1- Ultimo largo de EQUINOXIO (6a)
2- La Línea del frente (A.Bejar IV/A2+)
3- Vía Norte (David Munilla/Oscar Munilla. IV+/IV/IV)
4- 99,44 % MUERTO. (A.Bejar - Ricardo Sanchez A2+/V) 
o 6C
5 - Aptitud azul (Alberto Corrales 6b+/6c)-Entre el 1º y 2º  
largo hay que rapelar.-
6- Diedro Norte o Pepino (6b)
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Croquis: 1- La Columna Durruti (VI). 2- Herriko Harkaitz (6b+)
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Mundo editorial                Senderismo

Andar por el Campo de Gibraltar Vol II
En nuestro anterior número de 
Al límite ya informábamos de las                 
diferentes  presentaciones del libro 
Andar por el Campo de Gibraltar, 
escrito y editado por el montañero 
Antonio Gonzalo  Garrido García.  
    La publicación se agotó en apenas 
7 meses y su autor se puso  ense-
guida a recopilar nuevas rutas de la 
comarca que engrosarán el segundo 
volumen de esta publicación que, 
en sus primeros 10 años salió bajo            
formato de cuadernillo de 48 páginas 
y que desde el 2014 se optó por el 
tamaño libro de 200 páginas.
   En el segundo volumen se sigue 
con la línea del anterior, mezclan-

do rutas senderista junto a la his-
toria de los caminos por donde dis-
curren los trazados propuestos por                            
Garrido.  Aparecerán varios senderos 
nuevos así como algunos ya conoci-
dos y otros no tanto. Sobre fechas de                                                                         
publicación de este nuevo libro                  
todavía no hay nada  seguro, con lo 
cual, hay que visitar la web oficial 
y el facebook para estar al día. Sí                
están disponible los cuadernillos de 
ediciones anteriores con diferentes 
rutas cada uno.
 Para más información visita:
     www.betijuelo.net/andar.htm
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Competición en la montaña                                   Campo de Gibraltar

La Asociación de Vecinos de Be-
tis (Tarifa), con la colaboración del 
Club de Atletismo “Amigos de Pepe                       
Serrano” y el Ayuntamiento de Tarifa, 
organizaron el I Trail San Bartolo-Be-
tis, el sábado 16 de Mayo de 2015. 
La prueba tenía varias categorías y 
dificultades en un trazado exigente 
de 6,5 kilómetros por la espectacular 
sierra de San Bartolomé, donde tam-
bién está situada la mejor zona de     
escalada de la provincia de Cádiz. El 
día acompañó y reunió a un nutrido 
grupo de participantes de edades 
variadas. El objetivo básico de esta 
carrera (NO competitiva) es fomentar 
la práctica del deporte en la natura-
leza, por este espacio privilegiado de 
la sierra Tarifeña. Destacar también el 
impagable curro que se dió “Chan” de 
la Pizzería La Tabla, conocido corre-
dor tarifeño y de la zona, que se ha 
pegado más de un año preparando, 
señalando, limpiando y marcando un 
circuito auténtico de montaña. 
  A buen seguro y visto el éxito  ob-
tenido y los buenos comentarios de 
los participantes, la prueba continuará 
en el calendario de la comarca del 
Campo de Gibraltar.

I Trail San Bartolo - Betis
Fotos: Javier Lopez
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Competición en la montaña                                   Campo de Gibraltar

Con una elevada participación que llegó a los 
288 corredores que terminaron la prueba, en-
tre categoría masculina y femenina, se celebró 
el II Trail Parque de los Alcornocales, en la po-
blación de Jimena de la Frontera. El evento fue 
organizado por La Asociación Deportiva “DR2”, 
en colaboración con el Ayuntamiento de la po-
blación y la Diputación de Cádiz.
    Parece que este tipo de pruebas montañeras 
se está implantando por fin en la comarca del 
Campo de Gibraltar desde 2014. La prueba se 
realizó el 31 de mayo bajo un trazado exigente 
de 17 kms (en la primera edición sólo fueron 7 
kms). El recorrido se realizó por los bellos pa-
rajes de esta población y zonas como el sende-
ro del Hozgarganta, Mirador de las Asomadillas, 
subida a la Cruz Blanca o la Vereda de Ubrique. 
El primero en cruzar la meta fue  Otmane Beno-
mar, del club Atletas veteranos de Algeciras, con 
un tiempo de 1h 08´03”. En féminas fue la atleta  
Laura González Sanabria, del club Amigos de la 
pirámide, con 1h 30´52”.

II Trail Parque Natural 
los Alcornocales

Foto: www.facebook.com/DR2sdp
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Senderismo                                           Campo de Gibraltar

I Marcha senderista Senda de los Presidiarios
Debido a los destrozos ocasionados por organismos oficiales en la 

Senda de los Presidiarios (Parque de los Alcornocales), varios colectivos 
decidieron montar una marcha de protesta

La Senda de los Presidiarios es una conocida 
y bonita ruta que se encuentra en el término 
municipal de Algeciras, dentro del parque de 
los Alcornocales. En 2014 la zona de El Al-
garrobo y alrededores sufrió un importante 
incendio y los vehículos tuvieron que subir 
por dicha senda que en su parte media se 
pierde  para convertirse en sendero. En mar-
zo de 2015 comenzaron los trabajos para en-
sanchar la senda para que que los vehículos 
contraincendios pudieran subir en futuros  in-
cendios. Durante los trabajos se provocaron 
diferentes destrozos en la pavimentación 
original así como quitamiedos y puente que 
realizaran los presos republicanos en la pos-
guerra. Aparte, se ha perdido totalmente 
la belleza del sendero, pues actualmente, 
lo que han construido es una auténtica                     
autopista por la cual pronto subirán mo-
tos, quads e, incluso, todo terrenos.
    El Foro por la memoria histórica así como 
Agaden, se reunieron en varias ocasiones e, 
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incluso, se pararon los trabajos debido a 
los destrozos ocasionados.
   Al final, el daño ya está hecho y aho-
ra toca esperar el resultado final de esta               
autopista montuna. Por tal motivo, los 
colectivos Agaden, Foro por la Memo-
ria y Betijuelo, convocaron una Marcha 
de  protesta a la que acudieron un nu-
trido grupo de senderistas que rondaron 
los 150 personas, a pesar del mal día e,      
incluso, lluvia a última hora de la jornada.
    A la marcha también acudió el his-
toriador José Manuel Algarbani, el cual          
explicó los datos históricos de esta ruta 
y de los presos que en ella trabajaron              
durante meses.
     Semanas más tarde de esta ruta, ya 
en el mes de mayo, un grupo de senderis-
tas del grupo Betijuelo, observaron cómo 
seguían trabajando y destrozando la ruta, 
incluso parte del puente, en el cual tam-
bién se cortaron varios alcornoques y, 
nuevamente, se realizó otra reunión con 
los  organismos oficiales.  Parece que las 
mentes pensantes de los políticos sólo 
pretenden arrasar con nuestro entorno e 
historia.
   Cuando volvamos a subir a la zona no 
sabemos qué nos encontraremos y miedo 
nos da el pensar...

Arriba: Charla del Historiador J. Manuel Algarbani. 
Debajo una muestra de uno de los destrozos y     
parte de la “autopista” construida en la zona.
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Senderismo e Historia                                           Campo de Gibraltar

   Visita a los Fortines de la Punta de  

San Garcia  (Parque del Estrecho)

El 1 de mayo y organizado por An-
dalucía Transversal, junto con la                                    
colaboración de Alcultura, Betijuelo 
y Jose Manuel Algarbani, se organizó 
en  Algeciras una visita a los fortines 
de la posguerra  localizados en la Pun-
ta de San García, conocida en la ciudad 
como Parque del Centenario y dentro del 
Parque del Estrecho. En esta zona exis-
ten 8 fortines construidos en los primeros 
años 40 por presos republicanos. Durante 
2014 y 2015 se rehabilitaron dos de ellos, 
los más grandes (el 312 y 313) y donde 
se instalaron paneles informativos en su 
interior. Hasta la fecha el ayuntamiento 
no los ha abierto y no se sabe cómo se       
realizarán las visitas futuras a su interior.
   A la actividad convocada se presentaron 
casi 60 personas interesadas en el tema, 
tanto de Algeciras, Sevilla y otras pobla-
ciones de la Comarca del Campo de Gibral-
tar. Sobre las 10,45 se procedió a la pre-
sentación del acto y explicando un poco 
las actividades que Andalucía Transversal 
realiza. A continuación los participantes 
comenzaron el recorrido por la senda in-
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terna del parque, realizan-
do la primera parada a la 
altura de las “ventanas” 
con vistas al acantilado y 
a la pequeña bahía de la 
playa del Chinarral, donde 
existen varias fortifica-
ciones, las cuales fueron 
presentadas y explicadas 
por Antonio Garrido (Beti-
juelo), estudioso del tema 
y fortinero activo en el 
Campo de    Gibraltar. Tras 
una pequeña charla se 
continuó la marcha hasta 
antes de llegar al puente 
de hierro  para     realizar 
nuevamente una parada y observar el 
fortín 310, el que peor estado presenta 
de todos y, debido a su inclinación hacia 
la playa, se podía ver perfectamente los 
materiales con los cuales fue construi-
do, mucho más malos que los fortines de 
mayor tamaño, utilizándose piedras are-
nisca de la zona junto a cemento y arenas.
    El paseo continuó y el sol apretaba 
sobre las 11,30 cuando los participantes 
llegaron al fortín restaurado número 312, 
donde el historiador José Manuel Algar-
bani dió una interesante charla de casi 
media hora sobre la construcción de            
estos elementos defensivos por parte de 
los presos republicanos, haciendo tam-
bién un repaso de otras construcciones 
comarcales como carreteras, proyectores 
marinos y otros fortines. Los asistentes se 

mostraron muy interesados en el tema e 
intercabiaron preguntas y opiniones.
   Tras esta parada tocó la visita del 314 
donde los asistentes vieron la trinchera 
así como pozo de tirador de este elemen-
to defensivo. 200 metros más  adelante 
se encontraba el último a visitar, la Casa-
mata 313, también restaurada y más 
grande, donde se realizó otra parada para 
ver el grosor de sus paredes y troneras 
así como las aspilleras que, pese a que la 
marea estaba subiendo, se pudo observar 
desde las rocas.
    La marcha finalizó sobre las 13 horas, 
cuando el sol ya pegaba bastante e         
incluso, alguno de los asistente ya pre-
guntó por la próxima visita a este tipo de                
defensas históricas.
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Ecología  y  Acción Ciudadana

Recogida de basuras en “Cala Arenas” 
dentro del Parque natural del Estrecho

Para celebrar el día Mundial del Medio 
ambiente y, visto que las autoridades 
competentes nada hacen por recoger 
las basuras que se acumulan a lo lar-
go del año en Cala Arenas (Parque 
del  Estrecho), un nutrido grupo de                       
ciudadanos convocados por los grupos 
AGADEN, BETIJUELO y BARRIO VIVO 
decidieron pasar la mañana del 6 de 
junio limpiando esta pequeña playa del 
litoral algecireño que, desde el verano 
de 2013 recibe más visitas de las que 
debiera de indeseables que contaminan 
los alrededores de este bello paraje.
     Más de 50 personas se dieron cita 
a las 9,30 en el aparcamiento de la 
asociación de vecinos de Punta Car-
nero, donde, tras una pequeña char-

“Ante la pasividad de los diferentes organismos oficiales, un grupo de ciudadanos y 
amantes de la naturaleza decidieron limpiar la zona de Cala Arenas, en Algeciras, la 

cual acumulaba una importante cantidad de basuras desde 2014”

la por parte de Agaden, se procedió 
al comienzo de la marcha hacia Cala 
Arenas, utilizando la senda que existe 
por la parte trasera de las casas has-
ta llegar al comienzo del sendero que 
pasa por el antiguo cuartel de la Guar-
dia Civil, derrumbado en parte por los 
temporales de 2014, hasta llegar a la 
cala, donde entre todos los asistentes 
dió comienzo la dura tarea de recoger 
papeles, latas, hierros, bolsas así como 
restos de dos balsas abandonadas y 
otros enseres. En total, fueron 200 
las bolsas recogidas tanto de tamaño 
medio como grandes. Lo más pesado 
y voluminoso se dejó fuera de la playa 
para que lo recogieran el personal del 
parque en vehículos.
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   Una jornada que el tiempo 
acompañó con levante y dia  
oscuro pero fresco, cosa de 
agradecer por los asistentes, 
debido a las fechas en la cual 
se organizó el evento.
   Al finalizar todos muy con-
tentos de haber colaborado al 
mantenimiento y cuidado de 
este bello paraje y actividad 
ésta que se repetirá a buen se-
guro para el próximo año. No 
en vano, los organizadores ya 
tienen en mente realizar dos 
actos más de recogida de ba-
suras en paraje naturales de 
Algeciras, visto que, nueva-
mente, los organismos oficia-
les nada hacen y los guarros 
de turno siguen ensuciando y 
a los cuales se les debería de 
dar mano dura en sus acciones  
contra el medio ambiente.
    Desde estas páginas agra-
decer la colaboración de todos 
los asistentes y esperemos que 
esta zona no se degrade en 
mucho tiempo.

Fotos gentileza de Miguel 
Angel Baltanás, Francisco 
Pizarro y Agaden.
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Opinión

Como siempre en la vida, circunstan-
cias personales me llevaron hace ya 
más de dos años a frecuentar el paraje 
de Cala Arenas, enmarcado este dentro 
del espacio protegido del Parque Natu-
ral del Estrecho, junto a la ciudad de 
Algeciras.
   Aunque ya conocido por mi desde 
hacía mucho, al ir frecuentándolo y 
conociendo todos sus rincones pude 
comprobar hasta que grado los desper-
dicios humanos inundaban el paraje, 
empañando la belleza del mismo hasta 
decir basta. No pude por menos que 
como con regular frecuencia visitaba 
el lugar, mi conciencia me dictaba que 
debería ir poniendo mi granito de arena 

en apoyo de la recuperación del paraje, 
recogiendo en la medida de mis posi-
bilidades los desperdicios que desapre-
nsivos iban bien abandonando allí, o y 
lo que es quizás aún más grave, arro-
jando a ese enorme vertedero en que 
el hombre ha convertido los mares, ya 
que al menos el 70% de la basura que 
acaba allí procede del mar que regular-
mente arroja en la playa, debido prin-
cipalmente a su peculiar configuración.
  Tampoco podía entender como estando 
dentro de los límites del Parque Natural 
del Estrecho las autoridades del mismo 
no pusiesen remedio a la situación, 
siendo además un mal de fácil solu-
ción ya que con dos batidas de limpieza 

 BASURA EN CALA ARENAS, 2 AÑOS 
Y 20 BOLSAS DESPUÉS

Miguel Angel Baltanás Santos         
       todo-montuno.blogspot.com
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anuales sería suficiente para mantener 
aquello con un aspecto mucho más de-
cente. Así y con la doble esperanza de 
que por un lado mi labor tuviese evi-
dente efecto y a la postre los gestores 
responsables del lugar movieran ficha, 
comencé a recoger basuras llenando 
bolsas que a pié sacaba hasta los con-
tenedores más cercanos ubicados en 
la urbanización de Punta Carnero, tras 
20 minutos de sendero. Pero el tiempo 
pasaba y la basura crecía en cantidad 
sin que ninguna campaña oficial de 
limpieza se pusiese en marcha, ni que 
mi labor tuviera un real efecto debido 
a que el mar parecía arrojar cada vez 
mas basura. Al tiempo pude comprobar 
como alguien o algunos más también 
se afanaban en la misma tarea, puesto 
que aparecían distintas acumulaciones 
y restos de incineraciones con la inten-
ción de ir eliminando y facilitando la ex-
tracción de los residuos.
    Así hasta fechas recientes en las 
que la falta de arena en la orilla hacía 
patente la aparición de restos, con-
siguiendo no obstante mediante la re-
cogida la práctica eliminación de estos 
en la orilla, ahora pedregosa. Pero los 
depósitos así como los cauces de los ar-
royos que allí desembocan seguían pre-
sentando un aspecto a todas luces des-
olador sin que las autoridades tomaran   
cartas en el asunto. 
¿Como es posible que no                       
puedan ponerse de                                                      
acuerdo entre demar-
cación de costas, ayun-
tamiento, consejería de 
medio ambiente y/o a 
quienes más correspon-
da para solucionar este 
desa-  guisado? Eso si, 
una cosa esta clara, para 
multar y sancionar por 
asuntos totalmente injus-
tos y ridículos al común 
de los usuarios si que se 
actúa con una diligencia 
y rapidez asombrosa. 
   Una vez más la ac-

ción popular ha sido la que ha tenido 
que tomar una iniciativa que no les                       
corresponde, convocando una jor-
nada para la eliminación de todos es-
tos       residuos que tanto daño causan 
a la imagen de un paraje natural. Así 
el día 6 de junio de 2015, 58 personas 
convocadas desde distintas asociacio-
nes conservacionistas, vecinales, cul-
turales y deportivas se dieron cita en el 
lugar. El resultado ha sido espectacular,     
consiguiendo devolver a la costa entre 
Cala del Peral y Cala Arenas el aspecto 
que nunca debió perder, demostrando a 
las diversas autoridades que su capaci-
dad para ejercer sus obligaciones deja 
mucho que desear.
    Aunque de rebote, 2 años y 20        
bolsas después (las que saqué durante 
ese tiempo) Cala Arenas vuelve a es-
tar como me propuse, gracias a perso-
nas generosas que piensan que esto es     
posible, en la esperanza que quienes 
deben hayan tomado buena nota y 
que sepan que aunque no sea tan                         
visible como otras zonas todo el espa-
cio protegido merece el mismo trato.
   La torre del Fraile(s.XVI) que se re-
corta en el horizonte de Cala Arenas 
se cae a pedazos...pero eso es otra 
historia, más grave y vergonzante si 
cabe que esta que acabo de contar. 
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Nueva acción de limpieza 
ciudadana en un espacio natural

El 20 de septiembre de 2015, tres meses 
después de haber convocado y realiza-
do la I Jornada de limpieza de nues-
tros espacios naturales, los mismos 
organizadores y colaboradores, convo-
caban una nueva jornada participativa 
dentro del Parque natural del Estrecho.
     Esta vez el escenario elegido (la 
verdad es que no faltan lugares arrasa-
dos y sucios por las personas), fue el 
Parque del Centenario, el cual ya vió 
otra acción similar, pero de menos               
envergadura, semanas antes realiza-
da por escolares de la ciudad, todo un 
ejemplo a seguir por el Ayuntamiento 
de Algeciras que en cuanto a limpieza 
tiene el lugar abandonado. No toda la 
culpa se la podemos echar a la enti-
dad local, también a los visitantes que 
por allí pululan, sobre todo a horas                    
nocturnas para realizar botellonas a 
la luz de las estrellas, abandonando                   
latas, botellas y comida sobre todo en 
los primeros 500 metros del sendero.
   A la actividad, convocada por Agaden, 
Betijuelo y Barrio Vivo, acudieron más 
de 80 personas, todo un éxito de parti- 

cipación. El acto comenzó a las 10,15 
de la mañana, explicando un poco 
los valores ecológicos e históricos de 
la zona a limpiar. Tras la corta charla 
que duró apenas 10 minutos, se pro-
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cedió a la recogida de basuras 
acumuladas  tanto en el sen-
dero como en el acantilado.
También se limpiaron dos 
pequeños fortines que se han 
restaurado por dentro, en los 
cuales se sacaron botellas de 
cristal y piedras grandes nueva-
mente tiradas en su interior por 
los desaprensivos que no pien-
san en respetar ni el entorno ni 
el patrimonio que nos rodea.
   En total fueron 100 bolsas y 
sacos de tamaño grande, jun-
to a varias pequeñas así como 
restos de una lancha neumáti-
ca, cuerdas de gran grosor, tro-
zos de mangueras de barco de 5 
mts de largo y más de 10 kg de 
peso así como una garrafa de 25 
litros llena de gasolina y aban-
donada en la orilla de la zona.
     Los asistentes al finalizar la 
jornada que duró dos horas lar-
gas, preguntaron también sobre 
la siguiente jornada de limpieza, 
a lo cual, los organizadores re-
mitieron a visitar las diferentes 
webs en facebook de  los grupos. 
Desde estas páginas agradecer 
a  todos los que participaron 
su labor e interés, esperando 
que el ayuntamiento local tome 
nota de estas acciones que realizamos.
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Llevo varios días intentando localizar 
un sendero a medio camino entre la 
montaña y el mar, un sendero que 
reuniera el aroma de las alturas y los 
olores salubres de una buena brisa 
marina, y por fin lo he encontrado.        
   Este no es otro que uno que 
recorre la Colada de la Reginosa, 
en el término municipal de Tarifa.
Bien…, elegido el sendero a recorrer,  
debía reunir a los compañeros de 
“expedición”, y para empezar no me 
quedaba más remedio que mentir en 
la distancia a caminar,… lo que viene 
siendo una mentira piadosa. Pero 
pensé que igual esto no era suficiente, 
tenía que aderezar la salida con algún 
otro condimento más, uhmmmmm…, 

les propondría visitar las ruinas de la 
ciudad romana de Baelo Claudia.
Con mi estratagema de “engatusa-
miento” bien definida conseguí lo que 
me había planteado: reunir a la tro-
pa. En esta ocasión éramos cuatro, 
uno de ellos mi amigo Juan, hacía 
mucho que no me acompañaba en 
mis salidas al campo.
   Aún no había amanecido y ya         
estábamos en la carretera viajando 
al sur del Sur. Dejamos atrás Medi-
na, Vejer, Tahivilla y Facinas. Desde 
lo alto del Puerto de Bolonia otea-
mos la ensenada, flanqueada a la 
derecha por la Sierra de la Plata y 
a la izquierda por la Loma de San                
Bartolomé. Comenzamos a bajar 

Senderismo

Colada de la Reginosa
  Carlos Soto      https://sotosendero.wordpress.com
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por aquella sin-
uosa carretera 
entre palmitos, 
alambradas de 
las de antes y 
vacas palurdas.
Dejamos a un 
lado la carre- 
tera que con-
ducía a la ciu-
dad romana y 
después de cru-
zar el estirado 
asentamiento 
de El Lenti-
scal llegamos 
al punto de par-
tida de nuestro 
sendero.  
      Estacioné el vehículo en una pol-
vorienta y reseca explanada, abrimos 
las puertas y allí que nos bajamos        
estirando las piernas haciendo gestos 
y muecas propios de nuestra edad. 
Dando como cojetadas, llevándonos 
las manos a la cintura y diciendo:  
– ojú chiquillo, vamos “pa” viejo.
Cuando nos recompusimos nos       
colgamos las mochilas e inicia-
mos nuestro periplo. Cruzamos la              
explanada y Juan señaló una auto-
caravana que pasaba allí la noche, 
me recordó aquella experiencia de 
hace dos años, cuando su familia y 
la mía recorrimos Italia a bordo de 
dos bicharracos de esos que fueron 
nuestro “home, sweet home” du-
rante veintiún días. Ventimiglia, Pisa, 
Florencia, Siena, Roma, Venecia, Ve-
rona,… qué recuerdos.
     Pero ahora volvamos a lo que 
nos ocupa. El sendero seguía por 
una pista hacia el sur entre lentiscos,     
palmitos y retamas. Llegamos al cau-
ce seco de un arroyo, abandonamos 
la pista y empezamos a subir por unas 
dunas estables cubiertas de junípe-
ros y sabinas. Poco a poco el pino 

fue tomando protagonismo cubrien-
do uniformemente las laderas de la 
Loma de San Bartolomé, a nuestra 
derecha: el mar. Este pinar conocido 
como del Chaparral se hizo denso y 
tupido, tanto como que en algunos 
lugares ni siquiera entraba la luz..
Continuamos bajo la protección 
del dosel forestal pisando un send-
ero arenoso que dificultaba nuestro               
caminar, fuimos subiendo una y 
otra vez aquellas dunas de suaves                                                                
desniveles.     
    En lo alto de una de  ellas, en 
medio del bosque, nos encontramos 
un bunker de aquellos de los años 
40. No pudimos acceder a su interior 
porque su entrada en forma de codo                                                                                
aparecía   colmataba  de  arena  y                                                                                                
piedras. Retomamos el camino y 
llegamos al cauce seco del arroyo 
Reguero del Catalino, bastante 
más ancho que el anterior, aquí er-
ramos el sendero y tuvimos de volver 
sobre nuestros pasos. Para enmen-
dar mi error subimos por la empina-
da ladera de una duna donde hundía-
mos nuestros pies en la arena. Poco 
a poco conseguimos llegar arriba y 
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retomamos el sendero correcto.
El sendero se ensanchó en un lugar 
donde labores de silvicultura habían 
dejado el suelo arenoso salpicado de 
pequeños tocones de pino piñonero. 
En algunos puntos la arena apa-
recía inmaculada, sólo garabateada 
por huellas de escarabajos y otros 
pequeños habitantes del bosque.
   Entre las ramas de los árboles             
vimos las pintorescas formaciones 
rocosas que culminaban la ladera 
boscosa por la que caminábamos.      
A aquel lugar se le conocía como los 
Tajos de Catalino, y allí que nos 
deleitamos con aquella visión antes 
de bajar por una empinada ladera. 
Una vez más nos adentramos en la 
espesura del bosque pisando acícu-
las y arena, y tropezando de vez en              
cuando con los pequeños tocones.
    A nuestra derecha unas dunas 
boscosas nos separaban del mar y a 
la izquierda los bosques subían lade-

ra arriba hasta alcanzar la cumbre, 
coronada ésta por esas formaciones 
pétreas de forma cúbica y líneas rec-
tas. Terminamos de bajar aquella 
ladera arenosa y nos sentamos sobre 
unas piedras porosas,…incómodas, 
sí, pero es que eran las únicas que 
había. Dejamos las mochilas y deci-
dimos localizar una fuente que apa-
recía marcada en el track que tenía 
cargado en mi GPS. Buscamos ladera 
arriba entre achaparrados y cabe-
zones pinos y no conseguimos en-
contrarla, incluso gateé bajo aquellas 
ramas, llegué al punto concreto que 
marcaba mi artilugio de señalización 
y nada de nada, allí no había ninguna 
fuente. Decidimos dar por finalizada 
la búsqueda y retomamos el sendero.
   Seguimos bajo la protección del 
bosque y localizamos unas enormes 
piedras porosas cilíndricas perfecta-
mente talladas. Señal inequívoca 
de la presencia romana en aquellos 
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apartados parajes, piedras sacadas 
de la cercana cantera de Paloma 
Alta para contribuir a la ostentación 
de Baelo Claudia. Y allí quedaron 
aquellos restos de columnas, aban-
donados en lo más profundo del 
bosque, callados y quietos, junto a 
lo que fue una vía romana, viendo            
pasar gente y más gente, y el tiem-
po,…sobre todo el tiempo.
   El sendero dio un giro de 90º en 
dirección al mar y siguió ladera abajo 
entre pinos y más pinos, altos y lon-
gevos. Antes de acometer la bajada 
definitiva hasta la playa llegamos a 
un claro en el bosque. Allí encontra-
mos una cortijada en estado comple-
tamente ruinoso, me subí sobre uno 
de sus anchos muros y fotografié 
unas piedras dispuestas que traza-
ban un enorme ojo en el centro de la 
explanada.
     Continuamos ladera abajo y 
llegamos a una abrupta costa de 
aguas azules y tranquilas, ante no-

sotros el Estrecho de Gibraltar. 
Allí, al otro lado, la costa de África,                              
perfectamente recortada. Habíamos 
alcanzado el meridiano de nuestro 
sendero, mientras que la ida había 
sido a través de unas dunas estables 
cubiertas de bosque, la vuelta sería 
por la costa.
   Y, ni cortos ni perezosos, inicia-
mos el camino de regreso bordean-
do una costa de difícil baño. Allí que 
repechábamos, bajábamos, subía-
mos, saltábamos, siempre siguiendo 
un sendero que a veces no existía…       
   De vez en cuando encontrábamos 
piedras y troncos con dos líneas pin-
tadas, una blanca y otra verde.
Había llegado la hora de la comida 
e intentamos localizar un lugar que 
por lo menos tuviera sombra, llega-
mos a una calita donde unos pinos 
se desparramaban por la ladera.  
   Ya que no sabíamos qué habría al 
doblar el cabo que teníamos delante, 
decidimos detenernos allí.   
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Subimos hasta los pinos y bajo su 
sombra protectora y sobre las se-
cas acículas dispusimos mochilas y 
piedras para dar buena cuenta de 
nuestro almuerzo.
   Allí almorzamos relajados y dis-
tendidos disfrutando del paisaje que 
se abría ante nuestros ojos. Me lla-
maron la atención lo abrupto de la 
costa africana, unas columnas de 
humo que se elevaban al cielo en                          
aquellas tierras y el continuo trasiego 
de buques mercantes por las aguas 
del Estrecho. Sobre nuestras cabezas 
las gaviotas pasaban casi rozando las 
copas de los árboles, bordeando la 
costa, como nosotros. Me refiero a lo 
de bordear,…claro.
   Tras la ingesta recogimos la mesa 
y todo volvió a las mochilas, el lugar 
quedó tal y como nos lo habíamos 
encontrado. Con la mochila a la        
espalda volvimos a aquel sendero de 
continuas subidas, bajadas y saltos 
entre piedras de todas las tonali-

dades y texturas habidas y por haber. 
El viento de poniente se envalentonó 
y fue cogiendo más y más fuerza.
  Llegamos a una pequeña atalaya y 
divisamos cómo unas curiosas for-
maciones rocosas perfectamente 
alineadas y en paralelo se adentra-
ban en el mar. A esta formación los 
geólogos la denominan Flysch, no es 
más que la alternancia de materia-
les blandos y otros duros, la erosión 
hace el resto.
   Bajamos a aquella calita y vimos 
cómo esas formaciones pétreas 
formaban auténticas piscinas de 
agua transparente y cristalina. A este 
lugar se le conoce como los Baños 
de Claudia.
    A partir de aquí el sendero dejó 
de ser abrupto y escabroso. La are-
na ocupaba una franja más ancha, 
aunque las piedras no nos aban-
donarían hasta mucho más adelan-
te. Una de ellas de forma cúbica la     
aprovechó Juan para “descansar”,  
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incluso encontramos otra que aseme-
jaba el tronco de un árbol fosilizado.
Unas ciclópeas piedras en la misma  
orilla, casi alineadas, nos saludaron 
al pasar y no nos aventuramos a 
decir cómo habrían llegado hasta allí. 
A su lado nos sentíamos pequeños y 
tan efímeros como la vida misma.
   Continuamos aquel sendero          
orientado al norte donde el sol nos 
recalentó media cara. Llegamos a la 
Punta de la Morena, volvimos la 
vista atrás y allí a lo lejos, hacia el 
sur, vimos Tarifa iluminada por el sol.
Doblamos un pequeño cabo y se nos 
presentó delante un paisaje real-
mente bello, a un lado Punta Ca-
marinal y enfrente la dorada Duna 
de Bolonia, como arropada por los 
pinares y escoltada por la Sierra de 
la Plata. Continuamos caminando 
por la arena húmeda, en la bajamar.
Me llamó la atención que las gentes 
de aquel lugar apilaban piedras cuál 

rediles para protegerse del levante, 
dueño y señor de aquellos parajes, 
para así poder disfrutar de un día de 
playa.
   Llegamos al punto de inicio, miré 
mi GPS y vi que marcaba casi diez 
kilómetros, comenté que les había 
mentido al inicio del sendero en la 
distancia a recorrer y ellos me dije-
ron que como me conocían ya habían 
contado con eso.
   Al final resultó ser que el único 
que iba engañado era yo. Como lo 
prometido es deuda, visitamos las                
ruinas romanas de Baelo Claudia.
   Ya en el camino de vuelta paramos 
en Vejer de la Frontera, paseamos 
por sus encaladas calles y nos senta-
mos en una cafetería,…allí nos toma-
mos un café y un dulce de chocolate 
“que no se lo saltaba un romano 
con alpargatas nuevas”,…nunca 
mejor dicho.
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Senderismo  e  historia

Hasta mediados del siglo XIX el Desfiladero de 
los Gaitanes, donde se encuentran las impresio- 
nantes gargantas abiertas por el Guadalhorce 
en las calizas y dolomías, era poco más que un 
valle transitado únicamente por pastores y caza-
dores. A partir de entonces, la industrialización 
hizo pensar en crear una línea férrea entre las 
cuencas mineras de Córdoba y las fábricas de 
Málaga. Esta línea se terminó en el año 1865 
atravesando el desfiladero por túneles y viaduc-
tos en su margen izquierda.
      A finales del XIX se buscan alternativas 
al carbón para satisfacer la creciente demanda                              
energética. Un ingeniero, Rafael Benjumea, re-

cibe el encargo de aprovechar el desnivel exis-
tente entre la entrada y la salida del desfiladero 
para producir electricidad. La obra, iniciada en 
el año 1902 y terminada en 1906, consistía 
en desviar el agua a la entrada de Gaitanejo, 
forzarla a circular durante tres kilómetros por un 
canal en su margen derecha hasta la salida de 
los Gaitanes, para dejarla caer desde más de 
cien metros de altura hasta la primitiva central 
Salto del Chorro.
    Para poder construir el canal fue necesario 
crear sobre las verticales paredes un camino 
hecho a base de pasarelas que facilitara el ac-
ceso y mantenimiento.  Este camino, colgado a 

El caminito del Rey
Después del largo período de rehabilitación y recuperación de este 

enclave, las avalanchas de visitas no se han hecho esperar. 
Durante el primer mes de funcionamiento tuvieron 23.500 visitantes y 

70.000 reservas de junio a septiembre.

Texto y fotos:   Manuel Limón    www.rutasyfotos.com
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100 metros de altura, recibió el nombre 
de "los balconcillos" por los pequeños 
balcones que aún existen en el tramo 
superior.
    Para garantizar la producción eléctrica 
incluso en años de sequía, en 1920 se 
construyó el Pantano del Chorro en el río 
Turón. Aguas abajo, en 1927 se terminó 
el Embalse de Gaitanejo, para regular 
también los aportes de los ríos Gua-
dalteba y Guadalhorce. El 21 de mayo 
de 1921, el Rey Alfonso XIII colocó la 
última piedra del Embalse de El Chorro 
y        recorrió el Camino de los Balconcil-
los hasta la localidad de El Chorro. Des-
de entonces pasó a llamarse Caminito 
del Rey. Por su obra, el Rey  concedió a    
Rafael de Benjumea el título de Conde 
de Guadalhorce. Desde 1953 el primer 
pantano lleva este nombre.
    Este camino, realizado en origen con 
una misión claramente funcional pasó 
rápidamente a formar parte de la vida 
cotidiana de los habitantes del Chorro y 
de otros enclaves  cercanos.  Junto con 
las pocas viviendas que constituían el 
pueblo, el Chorro contaba también con 

El puente de Ribera a la salida del Desfiladero de los Gaitanes

 Salida del Desfiladero hacia la caseta de control
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 La “falla chica”, en el Desfiladero de los Gaitanes.
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numerosas cuevas diseminadas por las dife-
rentes sierras del entorno donde residían gran 
número de habitantes. La zona de Gaitanejo 
estaba habitada por varias familias, algunas 
ligadas directamente al mantenimiento del ca-
nal y del salto hidroeléctrico, mientras otras se 
dedicaban al pastoreo o la agricultura. Para to-
das ellas, la apertura de este camino de servicio 
supuso un modo rápido y  cómodo de acceso al 
poblado del Chorro.
     A partir de los años veinte del siglo XX, tras 
la construcción de la presa del Chorro, más               
tarde llamada del Conde de Guadalhorce, parte 
de los trabajadores que habían participado en 
su construcción se instalaron definitivamente 
allí. Para todos ellos fue vital la existencia del 
Caminito del Rey que permitía a los niños asistir 
a la escuela tras un trayecto relativamente corto, 
a las mujeres avituallarse de los productos de 
primera necesidad y a todos los habitantes en 
general mantener un contacto directo con otras 
poblaciones más allá de las sierras que rodean 
estos parajes.
    Se hizo habitual el trasiego continuo, tanto 
de día como durante la noche, pues el camino 
contaba con luz eléctrica.  El camino se integró 
así en el ritmo cotidiano de muchas familias de 
la comarca, acompañando y marcando algunos 
de los momentos más importantes de sus vidas.
   Atraídos por el espectáculo, se convirtió en un 
destino turístico a la vez que se iba deteriorando 
por el abandono de las empresas hidroeléctri-
cas.
  En épocas recientes se han construido los          
embalses de Guadalteba y Guadalhorce, al 
norte, y los de la Encantada Inferior y Superior, 
al sur del desfiladero para aumentar la produc-
ción eléctrica.
   En el año 2000 se prohibe el acceso al Cami-
nito del Rey por motivos de seguridad. En 2015 
se acaba su restauración y se abre de nuevo al 
público. Se puede recorrer entrando por el acce-
so norte desde el término municipal de Ardales 
o por el acceso sur desde Alora (El Chorro). 
   El recorrido es de 3 km desde la caseta de 
control de la  entrada hasta la otra situada en 
la salida. A esto hay que añadirle la distan-
cia de aproximación según la zona por la que                
accedamos.

El recorrido total del Caminito del Rey son 7,7 
kms., de los cuales 4.8 kms. de accesos y 2,9 
kms. de pasarelas.
  En lo que se refiere a las pasarelas (la parte 
más conocida), la distancia entre la entrada a 
la salida es de 2.9 kms., repartidos entre 1.5 
km de pasarelas y 1.4 km. de sendero o pista 
forestal. El tiempo estimado para realizar el 
recorrido completo (tramo de la puerta de una 
pasarela a la otra, más los senderos o pistas 
forestales para llegar/salir de la zona) es en-
tre 4 y 5 horas. 
   Las personas visitantes deben tener en 
cuenta que para llegar a los accesos de las 
pasarelas -por cualquiera de las dos entra-
das- debe recorrer una distancia consider-
able así como la pendiente de la misma. El 
recorrido del Caminito del Rey es lineal, no 
circular, por lo que debe asegurarse su regre-
so al punto de partida por métodos propios. 
   No obstante, existe un servicio de autobus-
es lanzaderas entre el acceso norte (Ardales) 
y el sur (El Chorro, Álora) o viceversa que por 
un módico precio (0,94€ ó 1,55€) permitirá a 
los visitantes al Caminito del Rey desplazarse 
a su punto de partida por la actual carretera 
MA-444. Para más información visitad la web:
            www.caminitodelrey.info

IMPORTANTE
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